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1880 Leyendas de la Cueva del Monje 

En Valsaín no hay leyendas propiamente populares 

ni siquiera tradicionales por popularización de 

cuentos debidos a autores culturizados. Pero 

abundan los relatos legendarios apoyados en 

algunos topónimos y lugares característicos del 

entorno de La Granja, Valsaín y la Sierra. 

Dedicamos una primera Mirada a dos leyendas 

asentadas en la Cueva del Monge. 

 

Un lugar y un nombre muy conocidos 

 

El topónimo Cueva del Monje aparece documentado al menos desde el siglo XVI con 

ocasión de los primeros vedamientos de las matas robledales impuestos por Carlos 

I y luego ampliados por Felipe II. Jerónimo de Ortega, el juez especial de la Junta 

de Obras y Bosques nombrado por Felipe II para entender de varios aspectos de la 

Dehesa de Valsaín y de las obras de la Casa del Bosque, requiere en 1568 

información sobre este extremo: 

 
I.- Primeramente, que se vean los robledales bajos y se sepa qué parte se podrá vedar con 
menos perjuicio y daño de los lugares comarcanos, y si vedándose vendrían a crecer y hacer 
montes altos, y en qué tiempo, y qué orden y forma se habrá de tener en la guarda de ellos, y 
qué utilidad y beneficio o qué daño o perjuicio se podrá seguir de ello. 

 

En “los capítulos que puso esta Ciudad y Nobles Linajes, su Común y Tierra ante J 

de Ortega, corregidor de Segovia, sobre vedamiento de las ocho matas de Valsaín, 

Pirón y Riofrío, las cuales deslidan tres en Valsaín, tres en Pirón y dos en Riofrío” 

(AMSG, legajo 55-9), se contesta que hay vedada una segunda mata 

 
comenzando desde la junta de los ríos Cabrones y Heresma que pasa cerca de la Casa Real 
del Bosque por la parte de arriba hacia el Bosque hasta la mata vedada de San Elifonsso, y 
desde en llegando a la mata vuelve junto a la dicha mata de San Eliffonso, y va subiendo 
hacia la Sierra de Peñalara a dar por bajo del Tobarejo, y desde allí sube hasta entrar en el 
pinar do dicen la Cueba El Monje y por la parte de arriba se toma por lindero por la falda del 
Pelegrín que es hasta llegar a los dichos pinos, y por aquella misma cuerda va el  
deslindamiento de la mata por Postuero Viejo y al Camino de El Reventón, y va a dar al arroyo 
que baja del Chorro y desciende lindando por el arroyo abajo hasta llegar al Bado Viejo donde 
comenzó el deslindamiento de esta mata. 
 

Las “Ordenanzas para la guarda de la Dehesa y Pinar de Balsauín y algunos 

robledales baxos que V Mª ha mandado vedar en Pirón y Riofrío, de 13 mayo 1574” 

confirma el vedado de esta mata robledal: 
 
Encomençando desde la Junta de Rìo Cabrones con el río de Eresma, que passa cerca de la 
casa real del bosque, y por la parte de arriua hazia el bosque hasta la mata vedada de sancto 
Illefonso y desde en llegando a la mata buelue el lindero de la dha por junto a la mata de 
sancto Illefonso y va subiendo hazia la sierra de peñalara arriba va a dar por baxo del 
tobarejo y desde alli sube hasta entrar en el pinar a do dizen la cueba el monje y por la parte 
de arriua se toma por linderos por la falda del pelegrín que es hasta llegar a los dhos pinos y 
por aquella misma cuerda va el deslindamiento, desta mata por postuero Viejo y al camino del 
rebentón y va dar al arroyo q baxa del chorro y desciende alindando por el dho arroyo abaxo 
hasta llegar al bado Viejo do començó el deslindamiento desta mata. 
 

La presencia de la Cueva del Monge es continua en los siglos posteriores. Así en los 

reconocimientos de las matas durante el proceso de venta de los pinares y 

robledales a Carlos III. En el de 1761 se describe la “4ª Mata Robledar”: “La Mata 

de Nava el Horno […], principia desde el Río Heresma y Arroyo Vercial, subiendo â 

la cueba del Monge. Y los tasadores nombrados por el rey y por las instituciones 

segovianas examinan ese mismo años la Mata de Pinar del Vedado, y llegan al 

Arroyo Carneros y siguen “á los tobarejos hasta encontrar con el arroyo Bercial, 

partiendo desde allí a la Caveza del Puerco, que mira a Balsaín y espaldas de Cueva 

del Monje, hastta llegar a el vado de Navalonguilla”. El reconocimientto de la Mata 

de Navalhorno se inicia “por la Cueba deel monje hastta llegar ael arroyo Peñalara 

y vado de Navalonguilla, que se encuentra con el Herrezuelo, donde prosigue hastta 

Nabaquemadilla”. 

 

El día 7 de septiembre de 1807 el nuevo Superintendente inspecciona “todo el 

Arroyo Morete y lo que media entre este y el de Carneros; todo el Cerro Pinarejo y  
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por los Tobarejos se fue a Nava el Pelegrín y la Cueva del Monge”. Claro que el 

topónimo goza de plena vigencia en mapas, planos y en el común conocimiento. 

La fuerza de evocación de este nombre ha suscitado varios intentos de explicación 

desafortunados. Algunos con pretensiones de rigor científico y la mayoría asentados 

en la imaginación, más bien corta, de algunos eruditos locales. 

 

Druidas o celtas. Ni unos ni otros 

 

“Llámase la Cueva del Monje por suponerse que sirvió de albergue en algún tiempo 

a un penitente anacoreta” (R. Breñosa y J.Mª de Castellarnau, Guía y descripción 

del Real Sitio de San Ildefonso, Tip. de los sucesores de Rivadeneira, Madrid, 1884, 

p. 277). El topónimo surge así de una noticia legendaria. Y engendra a su vez toda 

una larga colección de leyendas. 

 

La primera intenta apoyarse en la arqueología: la cueva y sus peñascos formarían 

un monumento megalítico que sería nada menos que el ara que dio apellido a 

Peñalara, “informe monumento que aparentan los riscos graníticos de la llamada 

Cueva del Monje”. Esta elucubración tiene autor conocido. Daniel Chaulié publicó en 

la Revista Contemporánea, 1880, tomo 27, un largo trabajo con pretensiones 

científicas en el que sostuvo que los peñascos de la Cueva del Monje eran en 

realidad “un monumento megalítico del mayor interés histórico y arqueológico, de 

los más raros y mejor conservados de Europa, entre los conocidos con el nombre 

genérico de dólmenes”. 

 

“Todo hace suponer —continúa— que la Cueva del Monje era en su fundamento un 

dolmen trilitho de gran importancia consagrado por los druidas para celebrar las 

fiestas de los plenilunios” durante las que “ofrecían sacrificios humanos a 

divinidades de sangre y muerte como Endavéllico”. Interpretación que Chaulié cree 

ver confirmada con el “nombre de Peñalara dado a una altura que domina aquellos 

contornos sobre la cual aparece la luna nueva que los sacerdotes y muchedumbre 

reunida en el lugar santo esperarían como señal para comenzar sus terribles 

solemnidades”. 

 

Este apresurado resumen no priva de interés a la lectura íntegra del jugoso e 

imaginativo trabajo de Chaulié. Su texto completo es el que sigue. 
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La revista Peñalara en una nota publicada en su número 239 de 1933 resume la 

conferencia que el Dr. Ferreras dictó en la Sociedad Gimnástica Española. “Disertó 

sobre el origen de la palabra ‘Peñalara’ [...], nombre que algunos atribuyen a la 

procedencia de ‘Peña del Ara’, ya que Claulie, en sus andanzas por la Sierra, 

descubrió en la llamada Cueva del Monje, frente a la pradera de Balsaín, restos de 

construcciones dolménicas donde los druidas celebrarían los plenilunios sacrificando 

seres humanos”. 

 

Pero ya hacía años que Rafael Breñosa y Joaquín Mª de Castellarnau minaron la 

base seudo-científica de Chaulié: “examinando detenidamente los caracteres y 

circunstancias que presenta este grupo de cantos, se descubre que no es más que 

un efecto natural de la descomposición del granito” (Guía y descripción del Real 

Sitio de San Ildefonso, tipografía de los sucesores de Rivadeneira, Madrid, 1884, p. 

277). Explicación que siguieron Daniel de Cortázar (Descripción física y geológica 

de la provincia de Segovia, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, Madrid, 1891, p. 

108), Gabriel Puig Larraz (Catálogo de las cavernas y simas de España, 1896, pp. 

288-2898) y Constancio Bernaldo de Quirós (Peñalara, 1905, Viuda de Rodríguez, 

Madrid, 1905, pp. 36-38). 

 

 



Colección:  Miradas sobre La Granja 

 
  Julio de Toledo – Sociedad Castellarnau 

 

Las precisiones de Puig Larraz alcanza tanto a la versión cristianiza de la leyenda 

como a los druidas y sus dólmenes inventados por Chaulié. El párrafo dedicado a la 

Cueva del Monje dice lo siguiente: 

 
San Ildefonso.—CUEVA DEL MONJE.—Esta cavidad, muy 
conocida y nombrada, hállase al E. de La Granja, frente á 
la pradera de Balsaín: es una pequeña gruta de unos 
cuatro metros de largo por tres de ancho y uno de altura, 
de la cual se cuenta una leyenda cuyo protagonista, un 
labrador que había vendido su alma á Satanás, arrepentido 
se retiró á hacer penitencia, siendo conocido con el nombre 
de P. Arsenio, y á la hora de morir, absuelto por el prior de 
La Granja, se vio salir al diablo en forma de un enorme 
murciélago. En el día sirve de abrigo á los pastores del 
monte. 
 
Respecto á sí es ó no cavidad natural, hemos encontrado 

que, mientras unos sostienen que es un trilito o dolmen de 
tres piedras, otros creen que no es más que el efecto 
natural de la desintegración de la piedra, que es muy 
común que presente formas semejantes, según se observa 
en todos los parajes constituidos por rocas análogas. 
 
Itiner. Diligencias á la estación de Segovia; dos 
cafés, cuatro fondas, tres posadas. |1 Ter. g. 
Granito. || Bibl. CHIULIÉ, Rev. Contemp., XXVIl; 
CORTAZAR, Segovia: Bol. de la Com. del 
 

 

 

La ciencia pronto destruyó la invención pretenciosa de Chauliè. 

 

 

La versión cristianizada: el mito de la venta del alma al diablo y la 

redención in articulo mortis 

 

El cuento de la Cueva del Monje se cristianizó, como recuerda P. Fernández Cocero 

(El tríptico de La Granja, Junta de Castilla y León, 1996, p. 141). “El monje –dicen- 

subía desde esta pradera a la peña como altar más alto de la cordillera, al ara de la 

peña, que es el Peñalara, a celebrar el sacrificio de la misa […]. Misa en escena, 

introito a las nubes, cantoral del Terciario, asperjes de la ventisca”. 

 

A estas versiones de los sacrificios bárbaros o del altar del eremita cristiano se une 

el cuentecillo del hombre que vende su alma a Belcebú y se arrepiente en el último 

suspiro. Fernando Rivas, oficial de Infantería, escribió algunas obras con noticias de 

Segovia: El Pelopio, crónicas, poesías y disparates que firmó en 1879 con sus 

iniciales y El fusil, almanaque festivo que apareció con el nombre y apellido 

completos de su autor en 1880. El año anterior había entregado a la imprenta el 

libro que impone su presencia en estas Miradas. Con sus iniciales publicó Las 

leyendas del pinar ó tradiciones populares de algunos sitios de Valsaín, Segovia, 

Imprenta de Segundo Rueda, Juan Bravo, 20, 48 pp. Conserva un ejemplar la 

Biblioteca de la Catedral segoviana, con la signatura L-397 (según Mariano López 

Piñuela, Bibliografía segoviana, Segovia, s.e., 2007, tomo I, p. 228). 

 

La colección de disparatas leyendas recopiladas por FR se inicia con “El Arroyo de 

los Baños de Diana”, salta a “La Boca del Asno”, visita “El Lago de Peñalara”, recala 

en “El Diente del Diablo”, sigue a “La Cueva del Monje” y termina en “El Picacho de 

la Muerte”. No vale la pena siquiera resumir sus cuentos. Como ejemplo de su tono 

y de la mordiente de su imaginación transcribo el comienzo de la leyenda de El 

Picacho de la Muerte: 

Aroldo Verdier era un joven guapo y opulento. Sin embargo, á pesar de no 

contar más que de 28 años, algunas arrugas surcan ya su frente, indicio 

seguro de una vida de azares y placeres. 

Huérfano y solo en el mundo sin otra ocupación que la de derrochar su 

cuantiosa fortuna […]. 

 

El crápula enamora a Eloisa Torremar, “hija única del Barón de Cabañas, uno de los 

títulos más antiguos de la ciudad, [que] tenía tanta fama  por  su  belleza como por  
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sus virtudes”. “Eloisa vilmente engañada por su prometido, acaba de espirar en el 

momento de dar a luz el fruto de sus funestos amores”. “Aroldo Verdier sabe la 

noticia fatal y temiendo las consecuencias aguarda para huir a que la noche tienda 

su velo”. En su huida “Verdier prorrumpe en horribles juramentos; mas una 

espantosa visión sale a su encuentro como abortada por una aguda roca que allí 

había […]. Mas Verdier desencajado permanece inmóvil, mirando aquella aparición 

que no es otra que la muerte […] Aquella piedra se llamó desde entonces el Picacho 

de la muerte, y se cuenta que ésta suele coronar el Picacho la noche de difuntos”. 

 

FR aplica a la Cueva del Monje el tópico del pacto con el diablo sobre trueque del 

alma por riquezas y juventud. La procesión de los monjes de La Granja camina “por 

el lindero de los Pinos”. “A la entrada de una cueva formada por una gran piedra 

sostenida a su vez por otras más pequeñas, esperaban con cirios encendidos un 

aldeano y un fraile”. En el interior “tendido sobre un mísero lecho de hojas secas, 

hallábase un venerable anciano en cuyo rostro se notaban las precursoras fases de 

la muerte”. Cuenta el moribundo que hace tiempo intentó suicidarse después de no 

hallar consuelo por la muerte de su mujer. “En un acceso de mi locura evoque al 

diablo ofreciéndole mi alma si me libraba de pesares y me daba juventud y 

placeres”. Logró firmar con el demonio un “ominoso contrato”. Conoció a “una linda 

joven llamada Lelia” que “se defendía heroicamente en el inexpugnable baluarte de 

su castidad”. El diablo “inclinó a la venganza” al pobre viudo. En connivencia que 

con un individuo del Santo Oficio, denunció ante la Inquisición a Lidia por herética. 

La amada arisca fue quemada en la hoguera “poniendo al cielo por testigo de su 

notoria inocencia”. 

 

“Hastiado un día y otro día de tanto escándalo y oprobio […] resolví implorar la 

divina clemencia retirándome a estos desiertos”. El anciano, que resultó ser el 

Padre Arcadio, ruega ante los monjes: “Señor, tened piedad de mí”. Y “un ruido 

extraño se oyó entonces en la cueva, era producido por un enorme Murciélago que 

pugnaba por salir de la gruta, al mismo tiempo que el enfermo expiraba”. 

 

Y el remate feliz: “al anochecer de aquel día fue enterrado el Padre Arcadio a poca 

distancia de su gruta, que desde entonces la llamaron La Cueva del Monje y hoy 

sirve para cobijarse de la intemperie a los pastores que pasan las veladas 

encendiendo en ella grandes hogueras y comiendo sabrosas calderetas”. 

 

La transcripción completa de la leyenda en el librito de Fernando Rivas dice esto:  
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La leyenda acaba bien. Pues al fin que comieron si no las tradicionales perdices al 
menos sustanciosas calderetas… 


